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MONSENOR PACELLI, OBISPO 
¡n y XflCTAIVIENTE — y sin duda, providencialmente— el 
s" mismo día 13 de mayo de 1917 en que unos pastor- J 
£ citos veían a Nuestra Señora por primera vez en Fá- ? 
¡i tima, Monseñor Eugenio Pacelli era elevado a la dignidad J 
^ episcopal, camino de otra más alta a la que estaba llamado: J 
£ la de Pastor Universal de toda la Iglesia. PAX se une a tan J 
V gozosa conmemoración, dedicando sus páginas centrales a J 
Ji la persona de Pío XII y su última página a la figura y la J 

misión del Obispo dentro de la Iglesia. J¡ 

PERIODICO POPULAR CATOLICO 

1 M A R T H Y : EL HOMBRE QUE PUSO EL CASCABEL AL GALO 

J R A j £ s a s t r e 
y C H I C A G U A P A 
H«Oú)ChlCa ouapa V traje sastre, 
tur 1 qne 'luien lo ven sea lec-

•retorcí, y justo será dar 
»,0fj' vara todos. Ella es una 
J<icJ°Tde la casa dB ,a modista 

í Gcddvrd. El trajecito 
y hacho en- paño o olor violeta 
vera™"' en la elección "Primá-
is V Verano" que ha presenta. 
««•> e'»l Paris- Mobil, casa de mo-

IJe nada. 
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EL D E R E C H O DE N A S S E R 
El presidente Ntísser y sus ministros, entre los que puede reco-

nocerse a Zalearía Mohieddin, ministro del Interior, en traje musul-
mán, y al de Asuntos sociales, vestido a, la europea, parecen echarse 
las fiianos a la cabeza al recordar el lío en el que se metieron con 
motivo del Canal de Suen. O bien pudiera pensarse que se lamentan 
expresivamente de la suerte del señor Edén y de lo mal que lo estará 
pasando con el hígado averiado. Sin embargo, todas las suposicione» 
son falsas. Aunque tienen relación con el motivo de la foto. Están 
en la mezquita de Al Axilar dando gracias al Profeta por lo del 
Canal y por lo del hígado, y jorque todo quedó en eil susto. Porque, 
después de todo... ha habido suertecilla, Presidente. 

Condenó la represión yanki 
contra los alemanes de Malmedy 

Pero su «mccarthYsmo» le 
llevó a excesos injustificados 

«lite» invitaba a 95 senadores; el 96 era McCarthy 

V i d a y muer te del f amoso senador , con tada por 
A . H E R R E R O L O S A D A 

p i j senador norteamer icano José McCarthy , el m á s po l e -
mista de estos últimos años, a caba de fa l lecer en W a s h -

ant i n ® t , o n - a cuarenta y o c h o años de edad. M o m e n t o s 
car T h a b i a recibido los santos sacramentos de m a n o s del 
tiin d e l a c l í n i c a > Padre Naughten. Sú obra , su gran a e -
ración política, fué la lucha contra los agentes comunistas 

operaban dentro de la órbita norteamericana. Sin e m -
^igo. sus enemigos n o sólo estaban en el c a m p o comunista, 
« l o en el delxócrata, entre los anticomunistas. ¿ C ó m o expl icar 
^ a contradicc ión? ¿ C ó m o explicár, también, que desde h a c e 

D o r P a r d e a n o s MicCarthy estuviera considerado c o m o un 
q u i l c o f racasado y que, incluso dentro de las l i las del p a r -
¿ a o repuDlicano, estuviera poco menos que anulado , prec isa-
mente c u a n d o Estados Unidos redobla sus esfuerzos para córn-
e r el c omunismo? McCarthy había utilizado procedi inien-

poco "rectos" , se había e x -
QUIEN E R A M c C A I í T H Y 

• U biograf ía es sencilla y 

cedido. Sin embargo, acertado 
?j l i 'acasado, el senador de 
Wisconsin ha p r e s t a d o un 
si'an sai-vicio a su nac ión : 
^espertar en él ese sentimiento 
^an necesario en nuestro t i e m -
po de que es preciso vivir 
cierta, porque la amenaza c o -
b i s t a es total. V antes de 
VP? a r - recordemos, e s t a 

BZ c omo españoles, que el se -
cador McCarthy defendió en 
tlem m o m e n t o a España, en los 
d e , ,p° s en que los conceptos 
recian m e n P ° l í t i c o y P a í s a P a " 

Sl • . 
bastante semejante a la 
de cualquier polít ico y 

hambre norteamericano que 
logra tr iunfar por su propio 
esfuerzo. McCarthy nac ió c o -
m o uno de los siete hi jos del 
matr imonio catól ico irlandés 
de T imothe y Bridget M c C a r -
thy. Los estudios tuvo que 
interrumpirlos c u a n d o c o n t a -
ba trece años de edad. Los 
ingresos económicos de la f a -

v _ milia eran escasos y él tuvo 
España r t i d 0 s at£W3ues contra que trabajar en la gran ja del 

a - — * — J - padre. Pero a los d iec iocho 
años volvió a los libros. En 
nueve meses realizó los estu-
dios de Enseñanza Media en 
los que, normaliriente, se in -
vierten cuatro años. " T e n g o 
que ser algo importante" , a l i r -

. /< ' rnaba por aquellas fechas . Lo 
fué años m a s tarde, después 
de pasar por la Universidad 
d-e Marquette, en Milwaukee, 

'Os en que los conceptos 
*"nen polít ico y país a p a -

eraiT\ t a n confundidos , que 

a -

donde estudio Derecho , y d o n -
de t raba jó de coc inero para 
costearse los estudios. 

Cuando tenía poco m á s de 
veinte años, ingresó en el p a r -
tido demócrata , que a b a n d o n ó 
para ingresar en el republ ica-
no. A los veintinueve años fué 
elegido juez en Shawano . La 
segunda guerra mundial c a m -
bió su vida c o m o la d e m i l l o -
nes de jóvenes nor teamer i ca -
nos. TUYo varios ascensos y 
combat ió en el Cuerpo de I n -
fantera de Marina, hasta a l -
canzar las insignias de cap i -
tán, la Medal la del Aire y la 
Cruz de Servicios Distinguidos. 

Varios meses antes de ter -
minar la guerra, volvió a su 
cargo judicial , y en las e lec -
ciones primarias del partido 
republ icano celebradas en 1946 
derrotó al veterano senador 
Robert M. Laí'ollette por c i n -
co mil votos de diferencia. 
Sus primeros cuatro años c o -
m o senador fueron tranqui -
los. Su f a m a c o m o polemista 
comenzó en 1950, c u a n d o se 
levantó contra todos para c o n -
denar la represión de las a u -
t o r i d a d e s norteamericanas 
contra los of ic iales alemanes 
que habían part ic ipado en la 
l lamada "matanza de M a l m e -
dy" . Se dice que en aquella 
ocasión — la últ ima ofensiva 
realizada por los alemanes en 
la pasada guerra m u n d i a l — 
más de un centenar de so lda-
dos norteamericanos fueron 

(Sigue en la pág. 14.) 
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